TEMA 4. Pregunta teórica:
 Factores  de la diversidad biogeográfica:
        - Situación geográfica y procesos naturales.

        - Acción antrópica. 
 1. Introducción:
La vegetación es consecuencia directa de la climatología, del relieve y de la naturaleza de los suelos, aunque también en los últimos años la acción del ser humano está teniendo un importante carácter modificador. A pesar del retroceso que han significado los últimos años,  España todavía alberga una gran variedad de paisajes vegetales, con una riquísima biodiversidad y numerosos endemismos. Esta gran biodiversidad se explica por la situación geográfica de la Península, así como por la interrelación del clima, el relieve y los suelos. 

 2. Situación geográfica y procesos naturales:
2.1. La situación geográfica.

La situación de la Península Ibérica en el extremo suroccidental de Europa favorece la presencia de dos grandes dominios vegetales: el dominio atlántico y el Mediterráneo. Mientras, para las islas Canarias, más próximas al trópico y al continente africano, prevalece el dominio macaronésico, de carácter tropical.

Durante los grandes períodos glaciares, la Península sirvió de refugio para especies vegetales y animales europeas. Por medio de las migraciones de animales, las semillas de especies vegetales del norte de Europa llegaron a la Península. Asimismo, acogió especies animales africanas que cruzaron el estrecho de Gibraltar aprovechando épocas en las que el nivel de las aguas era muy bajo. Para adaptarse al medio peninsular, la flora y la fauna desarrollaron características propias, generando nuevas especies. El aislamiento creó endemismos que dieron lugar a diferencias propias.
 2.2. El clima.
Las precipitaciones, las temperaturas y otros elementos climáticos condicionan mucho la vegetación española. Al igual que en otros aspectos, en la vegetación española se observa la diferencia entre el carácter atlántico y mediterráneo, aunque triunfa este último, pues las 3/4 partes de la península tienen vegetación de dominio mediterráneo. 

2.3. El relieve. 
Su influencia es doble, por un lado, la altitud y por otro la orientación. La altitud genera una distribución vegetal en pisos, ya que a mayor altitud más precipitaciones y menos temperaturas. La exposición de las vertientes al sol también condiciona el desigual desarrollo de la vegetación. Las laderas orientadas al sur (solanas) tienen unas temperaturas más altas, mientras que las orientadas al norte (umbría) tienen más humedad. 

La vegetación de cada montaña está condicionada por el lugar donde se encuentra, una distribución altitudinal general empezaría por un piso base de encinas, un piso montano de hayas y robles, un piso subalpino de pino negral y después prados y herbazal. Las montañas más altas estarían culminadas por un piso nival.
2.4. Los suelos:
Los suelos también tienen una enorme influencia sobre la vegetación. La variedad de climas y rocas tiene su correspondencia en los distintos tipos de suelos, que son el elemento orgánico mineral que enlaza el roquedo con la vegetación y posibilita el crecimiento de unas plantas u otras. Por ejemplo, los suelos silíceos son muy apropiados para el alcornoque, mientras que los calizos los son para la encina. 

3. La acción antrópica:
La intervención del ser humano o acción antrópica ha influido notablemente en la vegetación española a lo largo de la historia. En España la intervención del hombre ha hecho que el tanto por ciento de vegetación natural o clímax sea muy escaso y predomine la vegetación  antrópica, degradada o vegetación Secundaria (Vegetación debida a la acción humana). La destrucción de la cubierta vegetal o deforestación se debe a las siguientes causas:
3.1. La agricultura y la ganadería.

Desde el pasado remoto, se cavaron miles de quilómetros cuadrados de bosque que se destinaron a cultivos o se convirtieron en prados para el ganado.

3.2 La ocupación urbana, las instalaciones industriales, las segundas residencias y las grandes infraestructuras también se realizaron en muchos casos a costa del bosque.

3.3. Los incendios forestales.

Afectan a extensas superficies arboladas. Su mayor frecuencia es en verano, al unirse temperaturas más elevadas y sequía o disminución de precipitaciones, sin  embargo, se estima que el 96% son provocados, por el descuido o de forma intencionada, por ganaderos que quieren obtener nuevas zonas de pasto, por especuladores que desean suelos para construir o por excursionistas.
Los incendios además se vieron favorecidos por el aumento de la densidad del sotobosque en muchas zonas (debido al abandono de los usos tradicionales del bosque) y por las repoblaciones con especies que arden con facilidad, como el pino o el eucalipto (política  de repoblación forestal puesta en marcha por el régimen franquista en 1941 destinado a fomentar el aprovechamiento maderero de los bosques).
Las colonizaciones forestales, las roturaciones agrícolas, los incendios y el pastoreo han sido los principales causantes de la merma del bosque caducifolio y mediterráneo, posibilitando que otras especies como las coníferas o los eucaliptos (de mayor aprovechamiento económico) sustituyan a las especies autóctonas. 

Cuando el bosque se deteriora es sustituido por una formación de matorrales, que en el caso del caducifolio se denomina landa y en el del mediterráneo se llama maquis o garriga. En un estado superior de degradación aparecen la pradera y la estepa, donde predominan las plantas aromáticas. 

 En los últimos años se está llevando a cabo una repoblación con criterios medioambientales que recogen las directrices de la UE, que es partidaria de una disminución de las actividades agrícolas y del aumento de los espacios forestales, potenciando las especies autóctonas. 

